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      A mis lectores,


      Mia y Colton fueron mis primeros y su éxito se los debo a ustedes.


      Gracias por seguir alimentándome.


      Con amor,


      Gianna Gabriela
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      —¿Por qué necesitabas que viniera? —Kaitlyn preguntó mientras entra por la puerta de nuestra casa. No la Casa de Fútbol, sino nuestra casa, nuestro hogar.


      —¡Deja de hacer preguntas y ven aquí! —Le dije desde donde estaba sentado en la sala.


      Kaitlyn se quitó el abrigo, lo dejó en la percha de la puerta y se sentó a mi lado.


      —Bueno, hermano, ¿qué pasa?


      Apagué el televisor y me giré hacia ella.


      —Necesito tu ayuda.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —Claramente, de lo contrario no habría tenido que conducir hasta aquí tan temprano.


      —¿No ibas a venir a cenar? —Comíamos en familia todos los domingos. Nick, Kaitlyn, papá, Mia y yo. A veces alguno de los chicos se colaba. Era una nueva tradición en el hogar de los Hunter. Había sido muy agradable pasar tiempo con papá y tener conversaciones que eran reales. Significativas. Unas que ya no van de puntillas alrededor de la red de mentiras de mi madre.


      —Sí, pero eso es mucho más tarde.


      —Es en tres horas.


      —Entonces, ¿me vas a decir por qué tengo que estar aquí?


      —Necesito tu ayuda.


      —Así que sigues diciendo. ¿Me vas a decir ya lo que necesitas?
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        * * *

      


      —¡Me apunto al cien por ciento! —Kaitlyin dijo con una sonrisa después de terminar de explicárselo todo.


      —¿Crees que es cutre?


      —¡Claro que no! Le encantará.


      Me rasqué la nuca, los nervios me dominaban. Mia me ponía nervioso. Siempre lo había hecho. Aunque llevábamos saliendo casi dos años, no podía evitar querer sorprenderla, ser la mejor versión de mí mismo.


      —No sé…


      Kaitlyn me miro y sonrió.


      —Ella te ha cambiado para mejor.


      —¡Siempre he sido un buen tipo! —Ni siquiera puedo decirlo con cara seria porque sé que es mentira.


      —No sé nada de eso. Todo lo que sé es que el Colton con el que crecí no estaría pensando en formas de sorprender a su novia planeando el mejor aniversario de su vida.


      —Sólo espero que funcione.


      —Lo hará. —Kaitlyn dijo las palabras con la certeza que me faltaba. Al menos alguien pensaba que era una buena idea.


      —¿Qué crees que necesitaremos? —pregunté, mi mente trabajando a toda máquina.


      —Necesitaremos que todo el mundo participe.


      —¿Qué quieres decir?


      —Quiero decir, todo el equipo, especialmente Emma. Ella es la lectora romántica, así que tendrá algunas ideas sobre cómo hacer que todo esto sea increíble.


      Quizás no debería haberle pedido a Kaitlyn que me ayudara con eso. Quizás no debería pedírselo a nadie. Pero la idea ya estaba en mi cabeza, y en la suya, y los Hunter no se rendían, no estaba en nuestra naturaleza.
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          Ocho días después

        

      


      Ayer fue raro. Quiero decir, muy raro. Normalmente, las cenas en casa de Colton están llenas de risas e historias, pero este domingo pasado.


      Las cosas parecían diferentes. Kaitlyn y Colton compartieron miradas toda la noche. Algo está pasando; sólo que no sé qué.


      Me levanto de la cama y miro el espacio vacío a mi lado. Estoy tan acostumbrada a que Colton pase todas las noches aquí que lo echo de menos cuando no se queda a dormir. Extraño especialmente el peso de sus brazos cuando me abraza.


      Kaitlyn y yo regresamos a casa juntas después de cenar, pero Colton se quedó en casa de su padre porque ambos iban a salir del estado para una reunión. Él realmente no dio mucha información, sólo que era algo relacionado con el fútbol. Sin embargo, se disculpó un millón de veces por faltar hoy a nuestro aniversario.


      Quizá por eso siento que algo va mal.


      Reviso mi teléfono y no encuentro ningún mensaje suyo.


      Es interesante lo acostumbrada que uno puede llegar a estar a una persona. He adquirido una rutina con Colton, le veo todos los días, aunque sólo sea por la noche, cuando vuelve agotado del entrenamiento. Cuando no está aquí, siento que me falta una parte de mí. Aunque nunca lo admitiría, especialmente a él.


      Me lavo los dientes, me ducho y me pongo unos jeans, unas botas y una blusa. Estoy preparando el desayuno cuando Kaitlyn sale de su habitación, bostezando.


      —Hola —digo, con una taza de café en la mano.


      —Te has levantado temprano —señala—. ¿Es porque Colton no está aquí?


      Me encojo de hombros.


      —A veces me levanto temprano.


      —Si tú lo dices —responde Kaitlyn con una sonrisa cómplice. No me despierto temprano. De hecho, lo odio. Siempre lo he odiado.


      Me río.


      —Ya sabes que es mentiras. ¿Quieres café? —pregunto, echando un poco en una taza. Sé cuál va a ser su respuesta.


      —¿Alguna vez digo que no a eso?


      —No —le digo, pasándoselo.


      —Eres la mejor compañera de piso del mundo —dice en cuanto da un sorbo.


      —Tienes que agradecerle a Kiya por eso. Me enseñó algunos trucos antes de irse. —Echo de menos a Kiya. La vi algunas veces durante el verano, pero no lo suficiente. Nunca lo suficiente. Echo de menos hablar con ella todos los días, verla cada mañana y escuchar sus historias. Me dice que le va bien, sin embargo. Ella y Blake siguen juntos, siguen bien. Ella es feliz, así que estoy feliz por ella.


      —Me aseguraré de darle las gracias la próxima vez que la vea. —Kaitlyn tamborilea con los dedos sobre la barra de la cocina—. Entonces, ¿qué vas a hacer hoy?


      —No tengo planes.


      —¿Ya extrañas tanto a mi hermano?


      —¿Es tan obvio?


      —Sólo un poco.


      Apoyando la cadera en el mostrador, digo:


      —Ayer parecía muy nervioso. No me contó mucho sobre la reunión a la que va a ir hoy. Tampoco me ha mandado mensajes.


      —Oh, no te preocupes por eso. Ya sabes lo duro que es Colton.


      Asiento con la cabeza. Pero suele contármelo todo, así que ¿cómo no voy a preocuparme?


      —¿Sabes algo? —le pregunto. Ella niega con la cabeza.


      —Ojalá me hubiera hablado más de esta reunión. Siento que es importante para él…


      —¿Sabes qué? No dejaré que te quedes aquí torturándote. Déjame ir a la ducha y luego pasaremos el día juntas.


      —No tienes que apiadarte de mí. Hoy es fiesta, así que deberías hacer algo divertido.


      —Pasar el día contigo es divertido, Mia. No lo hacemos a menudo, así que no me abandones.


      Me río.


      —Nunca te abandono.


      —Eso es discutible. De todos modos, dame veinte minutos y nos vamos.


      —De acuerdo —le digo a una Kaitlyn que ya se retira.
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      —¿Estás lista? —pregunta Kaitlyn, entrando en el salón donde estoy viendo mi nueva serie favorita. Es sobre mujeres encubiertas…que se han infiltrado en los cárteles. Definitivamente, soy un fan de las mujeres con clase.


      —Por supuesto. Me senté y empecé a ver esto porque supuse que ibas a tardar al menos una hora en arreglarte. Sueles hacerlo.


      Menea la cabeza.


      —Puedo arreglarme rápido si lo necesito.


      —Ya lo veo.


      —Vale, apaga la tele y vámonos.


      —¿Me vas a decir adónde vamos? —pregunto, levantándome del sofá y caminando hacia ella.


      —No. Hoy estás a mi merced.


      —¿Tu próxima víctima?


      —¿Qué quieres decir con próxima víctima?


      —Siento que la última persona que estuvo a tu merced fue Emma y mira lo que le hiciste.


      —¿Qué le he hecho? —exige con las manos en las caderas.


      —Zack.


      Kaitlyn se ríe.


      —¡Son adorables juntos!


      No puedo negarlo.


      —Lo son. ¿Quién lo hubiera pensado?


      —¿Quién hubiera pensado que tú y mi hermano estuvieran tan bien juntos?


      —Definitivamente, yo no. —Me río, recordando lo poco que me gustaba al principio.


      Me pongo la chaqueta y sigo a Kaitlyn a la puerta.


      —Nada demasiado loco, por favor. Es lunes por la mañana.


      —Deja de quejarte y entra ya en el carro —me dice, cerrando la puerta tras de sí. Me acerco a su carro y entro en el asiento del copiloto.
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        * * *

      


      Cinco minutos más tarde, Kaitlyn lleva el carro a una parada en el lote de estudiantes.


      —¿Por qué estamos aquí? —pregunto al ver un campus casi desierto. Los fines de semana largos suelen significar que la gente se va. Nadie quiere estar en la escuela cuando no tiene que estar.


      —Tengo que agarrar algo muy rápido y luego podemos irnos.


      —¿Me has traído para hacer recados?


      —Deja de lloriquear mujer, y sal del carro —ordena.


      —Me recuerdas a tu hermano.


      —Es el rasgo Hunter.


      Pongo los ojos en blanco.


      Las dos salimos del carro y caminamos en dirección al edificio donde tenía la clase de humanidades con Zack y Colton. Cielos, me trae recuerdos.


      No creía que Kaitlyn diera clases en este edificio.


      —¿Qué necesitas de aquí?


      —Sígueme —dice, entrando.


      —Bien —cedo. La sigo, deseando haberme quedado en casa. Hace frío y la serie de televisión que estoy viendo se está poniendo interesante.


      —Estamos aquí —dice Kaitlyn. Estamos delante de la puerta de mi clase de humanidades. Miro por la pequeña ventana y veo que está vacía.


      —¿Y qué necesitas de aquí? —le pregunto cuando se queda parada.


      —Esto —dice, rebuscando en su bolso. Agarra un sobre blanco y me lo pasa.


      Clase de Humanidades. Eso es lo que pone en el anverso del sobre.


      —¿Estás dejando caer eso? —pregunto, aún confusa.


      —Es para ti.


      —¿Me hiciste venir al edificio de humanidades para darme un sobre? Pensé que habías dicho que necesitabas recoger algo.


      —Haces muchas preguntas —me dice, poniendo los ojos en blanco.


      —Ábrelo.


      Vuelvo a mirar el sobre y le doy la vuelta para abrirlo. Dentro hay una carta.


      
        
          Mia


          Sé que me estoy perdiendo nuestro aniversario, pero te prometo que te lo compensaré. Kaitlyn ha preparado algunas cosas para ti ya que no puedo estar allí. Sé que es un grano en el culo, pero no le eches mucha mierda… en serio. (Sé que hablamos de decir menos palabrotas.) De todas formas, me está ayudando.


          Le pedí que te trajera hoy aquí porque fue aquí donde te vi por primera vez. Me miraste con tanta fiereza cuando corriste hacia mí. Supe en ese momento, mirando tus grandes ojos marrones, que tenía que conocerte mejor. No puedo explicarlo, pero aquí es donde empezaste a apoderarte de mi mente y mi corazón.


          Esta es la clase en la que más luché por recuperarte. Quería que el mundo entero supiera que estaba enamorado de ti. Quería que fueras mía y que yo fuera tuyo.


          Tú me haces ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Con amor, Colton
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      Releo las palabras de la carta unas cuantas veces más. No puedo creer que Colton me escribiera una carta. Quiero decir, supongo que es algo que la gente hace, pero yo nunca esperaba que fuera el tipo de hombre que lo hiciera. Es romántico.


      Me doy la vuelta y vuelvo a mirar por la ventana del aula. Recuerdo el primer día que le vi aquí. Estaba tan enfadada con él por haber sido grosero conmigo fuera del club. Recuerdo cuántas veces tuve que cambiar de asiento para intentar alejarme de él después de todo el fiasco de Abbigail. Se me escapa una lágrima al recordar el día en que me confesó lo que sentía por mí.


      —¿Quieres dejar de hacerme un millón de preguntas? —Kaitlyn pregunta, trayendo mi atención de nuevo a ella.


      Asiento con la cabeza, incapaz de darle algo más que una respuesta verbal. Colton me sorprende cada día más. Incluso cuando no está aquí, se las arregla para hacerme sentir como si estuviera, para hacerme sentir lo mucho que me quiere.


      —Sé que probablemente quieras quedarte aquí y tomarlo todo… dentro, pero hay algunas otras paradas que tenemos que hacer. ¿Estás lista? —Kaitlyn pregunta.


      —Estoy lista —le digo mientras doblo la carta y la meto en mi bolso.


      —¿Supongo que ahora sabes cómo funciona esto? —Kaitlyn dice en el momento en que entramos en el café.


      —¿Tienes otra carta para mí? —pregunto ansiosa. Este lugar es tan especial para Colton y para mí. Quiero oír lo que tiene que decir al respecto.


      —No, esta vez no.


      —¿En serio? Entonces, ¿por qué estamos aquí?


      Kaitlyn sonríe tortuosamente.


      —Tengo una carta, lo siento.


      —Eres lo peor.


      —Pero estás atascada conmigo.


      —Es verdad —le digo a Kaitlyn, que rebusca en su bolso para agarrar otro sobre.


      Cuando me la entrega, abro la carta lo más rápidamente posible y empiezo a leerla:


      
        
          Mia


          Si estás leyendo esto, significa que has llegado a la cafetería.


          ¿Recuerdas cuando perdiste esa apuesta conmigo? ¿Lo del gimnasio? Pues no podría haberme alegrado más de que aceptaras quedar conmigo para un café. Entonces, aceptaste venir todos los días.


          Creo que, en aquel momento, tú lo veías como una forma de no tener que hacer ejercicio, pero yo lo veía como mi oportunidad.


          Este lugar nos ayudó a llegar donde estamos. Es donde hablamos y pasamos tiempo conociéndonos. Aquí es donde me di cuenta de que me estaba enamorando de ti.


          Tú me haces ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Con amor, Colton
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      Otra lágrima cae mientras miro alrededor de la cafetería vacía. Miro la mesa en la que Colton y yo nos sentamos todos los días y no puedo creer que hayan pasado dos años… desde que empezamos a hablarnos.


      —¿Vas a llorar cada vez que leas una carta? —pregunta Kaitlyn, y yo me río, secándome las lágrimas.


      —Lo siento. Tu hermano tiene una manera de hacerme sentir todo.


      —Demasiada información, cariño.


      —¡Así no!


      —No me voy a meter en tus asuntos. De todos modos, ¿estás lista para la siguiente?


      —¿Hay más? —pregunto, sonriendo ampliamente.


      —Claro que hay más.


      Kaitlyn y yo salimos de la cafetería y nos dirigimos al estacionamiento.


      —¿Quieres darme lo que queda para que pueda leerlos todos?


      Kait niega con la cabeza.


      —Eso no forma parte del plan.


      Encogiéndome de hombros, digo:


      —Me imaginaba que no cederías, pero tenía que preguntar. —No puedo esperar para leerlas todas.


      Kaitlyn arranca el carro y se detiene unos minutos más tarde delante del gimnasio. No puedo contener la risa.


      —Esto debe tener una historia divertida —dice Kaitlyn, mirándome con ojos llenos de curiosidad.


      —Tu hermano apostó que yo no duraría ni una semana en sus zapatos.


      —¿Y?


      —Tenía razón, pero sobre todo porque sus zapatos apestaban y yo no quería, no porque no pudiera.


      Kaitlyn se ríe.


      —Esa es buena. A mí tampoco me gustaría pasarme una semana yendo al gimnasio a las cinco de la mañana y yendo al entrenamiento de futbol americano.


      —¡Exacto! También es como consiguió que aceptara ir al café con él una semana.


      —¡Citas en el café! Qué monos.


      Sus palabras me hacen hacer una pausa. Eran citas, ¿no? Por aquel entonces, pensaba que sólo era para conocernos, y no estaba muy segura de por qué quería hacerlo.


      —Sí. —Me quito el cinturón, pero Kaitlyn me impide abrir la puerta.


      —Este no requiere que dejemos el carro.


      —¿En serio?


      —Sí, hace frío fuera, y no es como las máquinas te van a dar pensamientos felices. Sigo las instrucciones de mi hermano.


      Extiendo mis manos.


      —¡De acuerdo, dámela!


      Kaitlyn se da la vuelta y agarra su bolso del asiento trasero.


      —Aquí tienes. —Me entrega un sobre como todos los demás hasta ahora, con la palabra Gimnasio en el anverso.


      
        
          Mia


          Cariño, hace frío fuera. Apuesto a que eso te ha hecho sonreír. Ojalá pudiera estar allí para verlo.


          El gimnasio. Sé que no te gusta estar aquí, pero no podemos ignorar el hecho de que era nuestra primera cita: tú, yo y las máquinas de ejercicios. Todo iba genial hasta que los chicos entraron.


          Sé que probablemente pensaste que no quería que los conocieras porque de alguna manera no estaba orgullosa de estar contigo, pero eso no podría estar más lejos de la verdad.


          No quería que te conocieran porque no quería que te gustaran más que yo. Sé que no soy el mejor partido y no quería que lo vieras.


          Tú me ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Te Amo, Colton
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      No puedo creer que me escribiera en español. Por otra parte, el gimnasio es cuando se enteró de que yo lo hablaba y está claro que a Hunter no se le escapa ningún detalle.


      —Solo una parada más y nos vamos a casa —dice Kaitlyn, y siento una punzada de decepción. Me encanta que haya planeado todo esto, pero no quiero que termine. Todavía no.


      —¿En serio?


      —Sí —dice Kaitlyn, concentrándose en la carretera.


      Saco las tres cartas del bolso y las releo, sonriendo para mis adentros con cada palabra. No me doy cuenta de que hemos llegado a la Casa del Fútbol hasta que el coche se detiene por completo.


      —¿Qué hacemos aquí? —La pregunta sale como un chillido.


      Salgo del carro antes de que Kaitlyn lo haga, tomando en la entrada a la casa. Venimos aquí todos los fines de semana. Hacemos fogatas. Hemos tenido sesiones de estudio… Han pasado muchas cosas en este lugar, muchas más de las que jamás hubiera esperado.


      —Toma. —Kaitlyn me da otro sobre. Miro las palabras de la parte delantera durante unos segundos. Casa del Fútbol. No quiero abrirlo todavía. No porque no me muera por saber qué pone, sino porque no quiero que esto se acabe todavía. Quiero apreciar cada momento.


      Siento que ya he esperado bastante, y con el viento que se levanta, me doy cuenta de que no puedo prolongarlo. Abro el sobre y saco la carta.


      

        

          Mia


          La Casa del Fútbol.


          ¿Quién iba a pensar que una de estas malditas fiestas iba a servir para algo?


          Yo no, pero me alegro de haberme equivocado.


          Este lugar nos trae muchos buenos y malos recuerdos. Empecemos de peor a mejor. Recuerdo que te alejaste de mí aquel día después de que Abbigail te hiciera creer lo peor de mí. La sensación de sofocamiento, de sentir que no había nada que pudiera hacer para evitar que tu corazón se rompiera, me rompió. Se me rompió el corazón cuando pensé que te había perdido.


          Este lugar también fue nuestro principio.


          Si lo piensas, te acostaste conmigo cuando nos conocimos…


          Sí, te acostaste conmigo. No lo niegues. Te dormiste sobre mi hombro y te llevé a la cama.


          Aquí es donde me enteré de que también eres mala en el beer pong. Para que lo sepas, eres horrible. Terrible. Aunque me encanta que seas competitiva. Me aseguré de presionar ese botón cada vez que podía. Sabía que, si te retaba a jugar, tu competitividad te haría aceptar. Quería jugar porque quería hablar contigo. No podía evitar querer estar cerca de ti. Eras un imán que me atraía. Aún lo eres.


          Yo también quiero disculparme por ese día. Probablemente fuiste testigo de un beso que no debiste. Te prometo que no era algo que yo quería. No estaba preparado para ello, y después de que ocurriera, salí a desahogarme. Ella y yo habíamos terminado para entonces, aunque en realidad nunca fuimos nada para empezar. La verdad es que no quería una relación con nadie, no hasta que te conocí y vi lo que me estaba perdiendo.


          Eres mi otra mitad, mi mejor mitad.


          De las sesiones de estudio a las fiestas y las fogatas, este lugar nos traerá recuerdos para siempre.


          Pero aún nos queda mucho por hacer.


          Tú me haces ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Con amor, Colton
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      Sigo pensando en las cartas. Las sostengo durante todo el trayecto mientras intento contener las lágrimas.


      Colton las firma todas diciendo que yo lo hago mejor, y yo estoy deseando decirle que él también me hace mejor a mí. Nos hacemos mejores el uno al otro; siempre lo hemos hecho.


      Quiero mandarle un mensaje, llamarle. Quiero oír su voz, pero sé que no puedo. Es mediodía y sé que está en una reunión…


      Pero ¿cómo puedo guardarme todo esto para mí?


      —Te sorprendió, ¿verdad? —Kaitlyn pregunta.


      Asiento, pasando los dedos por su preciosa letra cursiva.


      —Absolutamente.


      —Nunca pensé que vería el día en que mi hermano se convertiría en un romántico.


      Sonrío. Incluso Colton me dice que sus amigos siguen diciéndole que es un blandengue porque no puede evitar estar enamorado de mí. Yo también le amo mucho.


      —¿Cuánto tiempo lleva planeando esto? —pregunto, curiosa por saber cuánto tiempo le ha llevado organizarlo todo. Empiezo a pensar que ese fue el motivo de las miradas que intercambiaron Kaitlyn y él en la cena de anoche.


      —Me contó todo antes de nuestra cena familiar de la semana pasada, pero lleva mucho más tiempo planeándolo.


      Se las tiendo.


      —¿Sabes lo que dice cada una?


      —No. ¿Quieres contarme? —me pregunta, y yo aprovecho la oportunidad. Cuento cada historia, desde la primera carta hasta la última, sonriendo todo el tiempo. También lloro un poco más porque no puedo evitar pensar en el viaje que hemos hecho Colton y yo. Sin duda, ha sido un viaje salvaje.


      Antes de darme cuenta, estamos de vuelta en casa. Kaitlyn me deja, diciéndome que no puede entrar porque tiene que hacer unos recados y quiere darme tiempo para recomponerme.


      Entro en casa y me dejo caer en el sofá, el sofá en el que Colton y yo nos hemos dormido tantas veces. Una vez más, me invaden los recuerdos. Lo recuerdo recostando la cabeza en mi regazo mientras yo jugaba con su cabello. Ese fue el día en que le conté todo sobre mi familia, sobre mi madre y mi padre. Se quedó tumbado y escuchó, prometiendo que me contaría lo que le preocupaba cuando llegara el momento, y así fue.


      Se presentó en mi casa una vez más, pero esta vez, estaba borracho. Nos sentamos en este mismo sofá y me dijo por lo que estaba pasando. Me dejó entrar. Se abrió y me reveló cómo se sentía. Entonces nos dimos cuenta de que ambos estábamos rotos.


      Extiendo las cartas sobre la mesa y me imagino al chico guapo, de ojos grises, metálico y malhumorado del que me enamoré mientras tomaba café y veía películas por la noche.


      Cierro los ojos, vivo en los recuerdos, dejo que cada uno de ellos me inunde. Incluso dejo que suenen algunos de los malos, porque también formaban parte de nosotros; nos ayudaron a llegar hasta aquí.


      Me levanto y me dirijo a mi habitación en busca de un cuaderno. Ahora no puedo hablar con Colton, pero quiero agradecerle sus palabras con algunas mías. Cuando por fin encuentro mi diario y un bolígrafo, vuelvo a la sala. Miro las cartas un momento y sonrío mientras escribo las cosas que le voy a decir.
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      Me pierdo tanto escribiendo la carta que pasa de ser una carta a ser casi un diario completo. Vale, estoy exagerando, pero sin duda es larga.


      Cuando miro por la ventana de la sala, veo que está oscureciendo. Debería tener noticias de Colton pronto. Sé que estas reuniones pueden durar todo el día, pero tengo muchas ganas de hablar con él.


      Estiro los brazos por encima de la cabeza para deshacerme de las torceduras de tanto tiempo sentada, cierro el diario y me dirijo a mi habitación, pero me detengo cuando oigo el pomo de la puerta. Espero que sea Colton quien entre por la puerta.


      —No pongas esa cara de decepción al verme —dice Kaitlyn al entrar. Tiene las mejillas enrojecidas por el frío.


      Suelto una carcajada.


      —¿Fue tan obvio?


      —Pareces un perrito al que acaban de dar una patada.


      —Lo siento. Sabes que siempre me alegro de verte. Es sólo que…


      —No soy mi hermano, lo sé, lo sé. ¿Qué has hecho todo el día? —pregunta colgando la chaqueta.


      —Sólo me senté en este sofá y vi un poco de televisión —le digo. Por alguna razón, quiero que la carta que escribí quede entre Colton y yo.


      —Mierda.


      —Es lunes.


      —¿Te has duchado siquiera? —pregunta, arrugando la nariz con disgusto.


      —Lo hice esta mañana. Iba a ducharme otra vez antes de acostarme.


      —Bueno, ve a ducharte, pero no te pongas el pijama. Vamos a salir.


      —¿Adónde vamos?


      Ella sacude la cabeza.


      —Voy a necesitar que dejes de hacer tantas preguntas. Tú y yo, vamos a salir esta noche.


      —Pero es lunes.


      —También es festivo, y los sitios abren los lunes. Así que, dúchate, prepárate. Yo haré lo mismo.


      —Vale, mamá —digo, cediendo.
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        * * *

      


      Aferrando la toalla a mi cuerpo, salgo de la ducha sólo para oír voces en la sala. Inmediatamente reconozco a quién pertenecen.


      —¡No sabía que ibais a venir! —exclamo al ver a Zoe y Emma charlando con Kaitlyn en el sofá.


      —Yo las invité.


      —Entonces, ¿nos quedamos en casa? —pregunto, esperando que el hecho de que las chicas estén todas aquí signifique una noche de chicas de cotilleos, batidos y Magic Mike. Echo de menos esos días con Kiya.


      Kaitlyn mira a las chicas y luego a mí.


      —No. Nos vamos fuera.


      —Sí, no me he arreglado para nada —dice Emma, levantándose. Entonces me doy cuenta de que lleva un bonito vestido burdeos con medias y botas.


      Miro lo que llevan puesto Kaitlyn y Zoe y también las encuentro arregladas.


      —Están todas muy guapas —les digo.


      —Y tú llevas una toalla —dice Kaitlyn y yo me río.


      —Oí voces y tuve que venir a saludar.


      —¿Y si hubiera chicos aquí?


      —Reconocí sus voces. Pero si hubiera chicos, entonces me verían en mi toalla.


      —A mi hermano le encantaría oír que saliste en toalla con un montón de chicos mirando. Sería divertidísimo de ver.


      —No hay necesidad de irritar a tu hermano.


      —Pero sería muy divertido —dice taimadamente.


      Pongo los ojos en blanco.


      —¿Qué se supone que me voy a poner? Iba a ponerme algo cómodo, pero viéndolas a ustedes, me sentiré mal vestida.


      —No te preocupes —dice Kaitlyn, poniéndose de pie—. Tengo algo para ti.


      Ella desaparece en su habitación y me quedo interrogando con la mirada a Emma y a Zoe. Zoe se encoge de hombros mientras Emma niega con la cabeza.


      Unos segundos después, Kaitlyn sale con una bolsa de compras.


      —Compré este vestido hace un tiempo. No me queda bien, así que iba a devolverlo. Creo que deberías probártelo.


      —¿No te queda bien? Todo te queda bien —le digo. Kaitlyn, como Kiya, siempre encuentra defectos inexistentes en su aspecto.


      —Ve y póntelo. Luego, te maquillaremos y peinaremos y nos iremos de aquí.


      —Entendido, jefa —digo, saludándola. Emma y Zoe se ríen. Quién iba a pensar que todos estaríamos tan unidos. Quiero decir, con Zoe saliendo con Jesse y Zack obsesionado con Emma, las chicas están empezando a apoderarse del grupo… y de la mesa de la cafetería.


      Me doy la vuelta para volver a mi habitación, pero me detengo ante las palabras de Kaitlyn.


      —Antes de que desaparezcas, tengo algo más para ti. Léelo en tu habitación, y ya sabes… llora ahora… porque no puedes llorar con el maquillaje puesto.


      Observo atentamente cómo Kaitlyn se acerca a la bolsa que hay sobre la mesa y agarra otro sobre blanco. Rápidamente se lo quito de las manos.


      —Las veo dentro de un rato —les digo mientras corro hacia mi habitación. Cierro la puerta detrás de mí, me siento en la cama y leo el anverso del sobre. Tu casa.
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          Mia, tu casa.


          ¿Recuerdas cuando te dejé la primera vez? No me dejaste entrar porque no dejabas entrar a extraños en tu casa.


          Esa fue una de las primeras cosas que me mostraron que eras diferente.


          Me senté en mi carro a esperarte, cuestionando mis sentimientos porque ya habías sacudido los cimientos sobre los que me sostenía.


          Nunca me había sentido así y me asusté muchísimo. Me hacía sentir como un idiota, me hacía vulnerable.


          Cuando me abriste las puertas de tu casa, me di cuenta de que me dejabas entrar, no sólo en tu sala.


          -sino también en tu corazón.


          Este lugar se convirtió en el sitio donde teníamos las conversaciones más duras.


          No sé si te lo he dicho alguna vez, pero gracias


          Gracias por escucharme, por hablar conmigo… por estar ahí.


          Me hablaste de tu vida, pero no presionaste para oír los detalles de la mía. Eso fue refrescante, pero también alentador. Me confiaste tu dolor mientras aliviabas el mío.


          Gracias por no echarme cuando llegué a tu casa, borracho y divagando. Gracias por no aguantar mis gilipolleces.


          Recuerdo cómo jugabas con mi cabello mientras te hablaba de los demonios que me atormentaban. Sentí que por fin tenía a alguien con quien compartir mis cargas.


          Nunca te pedí que hicieras nada; lo hiciste voluntariamente.


          Volvería a ver Magic Mike dos mil veces si eso significara poder sentarme a tu lado, estar cerca de ti, oírte reír y que apoyaras la cabeza en mi hombro.


          Mia, quiero que sepas que compartir la cama contigo es lo que quiero hacer el resto de mi vida.


          Tú me haces ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Con amor, Colton
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      Una hora y media después, estamos casi listas para irnos. Me acuerdo de cuando me preparaba con Kiya. Kaitlyn, del mismo modo, insiste en cada pequeño aspecto de mi apariencia.


      —¡Es lunes! ¿De verdad necesitamos arreglarnos tanto? —pregunto después de que termine con mi sombra de ojos.


      —¿Ves que los demás están estupendos? —pregunta señalando a Emma y Zoe.


      Suspiro.


      —Sí. Pero con todo el maquillaje que me estás poniendo en la cara, probablemente resaltaré demasiado. Parecerá que estoy por ahí buscando otra cosa. —Ni siquiera me he mirado en un espejo. Kaitlyn dijo que tenía que esperar hasta que terminara.


      —Deja de quejarte. Déjame hacer tus labios.


      —¿No podemos simplemente ponerles Chapstick? No quiero color.


      Kaitlyn jadea—: ¡Déjame trabajar! —exclama y las chicas se ríen.


      —Están disfrutando demasiado con esto —les reprendo.


      —Esto es básicamente una repetición de Emma y yo antes —me dice Zoe y yo sonrío imaginándomelo.


      —La verdad es que es divertido estar al otro lado —dice Emma, asintiendo.


      Kaitlyn mira mi cara atentamente antes de declarar que ha terminado.


      —Ve a mirarte ahora.


      Me levanto de la cama y camino hacia mi tocador. Me sorprende lo que veo en el espejo. No es lo que esperaba. Sé que hay mucho maquillaje, pero parece tan natural, nada exagerado. Incluso el color de labios de Kaitlyn apenas se ve.


      —¿Ves? Estás preciosa.


      Las chicas han venido a ponerse delante del espejo conmigo. Mis chicas. Mi tribu. Mis hermanas.


      —Vaya —exclamo, todavía asombrada—. Gracias.


      —Si has terminado de mirarte, ¿puedes ponerte el vestido?


      —Pásalo —le digo a Kaitlyn.


      Me entrega el vestido y me lo pongo rápidamente. Me queda perfecto, se ciñe a mi cuerpo como si estuviera hecho para mí. Me acerco al espejo de cuerpo entero y aprecio mi aspecto.


      Preciosa.


      Preciosa.


      Como una chica con confianza y el poder de superar cualquier cosa.


      Sé que parte de ello es mi aspecto, pero la otra parte es cómo me siento. Siento que puedo dominar el mundo, que ya nada puede detenerme. He pasado por el aro y he salido del otro lado más fuerte, y con alguien a quien amo que es igual de fuerte.


      —Estás preciosa, Mia —dice Emma, acortando la distancia.


      Me dirijo a ella.


      —Gracias. —Las chicas me miran, y siento algo en el aire, algo que no puedo precisar, pero sospecho que probablemente sea una sensación de satisfacción. Ojalá Colton estuviera aquí.


      —¿Estás lista para irnos? —Kaitlyn pregunta, mirando su reloj.


      —Claro. Vamos a pintar la ciudad.


      —¡Por los lunes por la noche! —chilla Kaitlyn, brindando con una copa invisible.


      —A dejar el e-reader —añade Zoe y todos estallamos en carcajadas al ver la expresión de Emma.


      —Por el romance en la vida real —añade Emma unos segundos después.


      —Por la familia —añado porque es lo que he ganado en los dos últimos años.
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        * * *

      


      Nos perdemos en conversaciones que van del fútbol al hecho de que me graduaré este año. No sé qué me deparará el próximo capítulo de mi vida, pero estoy muy ilusionada.


      Antes de darme cuenta, el carro empieza a aminorar la marcha y un cartel destaca. Eclipse.


      —¿Vamos a Eclipse? —pregunto.


      Kaitlyn gira hacia el aparcamiento.


      —No —responde sarcástica.


      —¿Por qué venimos aquí? —Este club no es divertido. Es estrecho, asqueroso y siempre lleno de gente.


      —No parábamos de oír historias sobre este lugar —dice Zoe desde el asiento de atrás—. Queríamos echarle un ojito.


      —Pensé que las historias harían que no quisieras venir nunca aquí —les digo.


      Kaitlyn suspira teatralmente.


      —Vamos, Mia. No puede haber sido tan malo.


      —Me vienen a la mente imágenes vívidas de ti vomitando en esa acera —le digo, señalando el lugar donde estábamos sentados los dos mientras le sujetaba el pelo.


      —¡Yo también tengo uno de esos! —Emma dice desde el asiento trasero—. Menos la parte de vomitar.


      Kaitlyn se ríe.


      —Muy bien, muy bien, tengo un problema.


      —Yo también necesito una historia —dice Zoe—. Así no me siento excluida. Kaitlyn, ¿crees que estarás a punto de vomitar esta noche?


      Cerrando el carro y sacando la llave, Kaitlyn se vuelve hacia Zoe.


      —Siempre es una posibilidad.


      —¡Avísame!


      —¿Estás buscando reemplazar a Jesse? Recuerda, cada vez que me emborracho, la gente se enamora —dice con orgullo en los ojos. Sacudo la cabeza.


      —¿No podemos ir a otro sitio? —Me siento demasiado arreglada. Este sitio es más un club nocturno, y la ropa que llevo, aunque ajustada, es más elegante—. Creía que íbamos a una cena formal o algo así.


      —Son las nueve de la noche, Mia. ¿Quién cena tan tarde? —Kaitlyn argumenta.


      —¿Quién sale a un club tan temprano? —contesto.


      Me clava una mirada interrogante.


      —¿Cuándo vas a un club?


      —¡Exacto! —le digo con una sonrisa.


      Emma y Zoe abren sus puertas, sin esperar que gane mi lucha contra Kaitlyn. Si quieren echar un vistazo a este sitio, vale, pero en un par de minutos también lo entenderán.


      Salgo del carro y echo un vistazo al estacionamiento. Me doy cuenta de que no hay muchos carros, pero es lógico. Es lunes, día festivo, y demasiado temprano para que la gente esté de fiesta.


      —Tengo una sorpresa para ti —me dice Kaitlyn, acercándome la mano. Y las chicas se han reunido a mi alrededor de nuevo.


      Me da un vuelco el corazón al pensar en otra carta.


      —No es otra carta —me advierte Kaitlyn, leyéndome la mente.


      —Vale —le digo, incapaz de ocultar la decepción.


      —Vaya, no pareces muy emocionada por verme —oigo.


      Levanto la cabeza y veo a una preciosa Kiya doblando la esquina.


      Chillo—:


      ¡Dios mío! Kiya, ¿qué haces aquí? —exclamo, rodeándola con los brazos.


      —Eso está mejor —dice, devolviéndome el abrazo.


      —¿Qué haces aquí? —repito, apartándome…Yo observo su aspecto; está más guapa que nunca.


      Kiya señala a Kaitlyn.


      —Me dijo que íbamos a tener una noche de chicas. No podía negarme.


      —¿Volaste hasta aquí para una noche de chicas? —pregunto.


      —Blake tiene una reunión, ¿te dije que está tratando de ser un analista deportivo? —Ella ignora su propia pregunta—. Volveremos a eso más tarde. El caso es que estamos en la ciudad y quería salir con mi chica.


      —Chicas —corrige Kaitlyn.


      —Sí, sí. —Kiya la ignora—. Estás guapísima —me dice.


      —¡Yo lo hice! —Kaitlyn se jacta.


      —Ella ya era guapa; sólo había que maquillarla y elegir un vestido —dice Zoe.


      —¡Buen trabajo! —añade Kiya y yo sacudo la cabeza.


      —Siento que terminé viviendo con otra versión de ti —le digo a Kiya—. Excepto que esta no sabe cocinar.


      —¡Estoy aprendiendo! —Kaitlyn protesta.


      —Ahora ya sabes lo que se siente —dice Kiya con una sonrisa. Lleva el cabello recogido en un moño y el vestido le cae por debajo de las rodillas. Sus tacones son más bajos, pero está preciosa. Como siempre. Dios, la echaba de menos.


      —Te he echado de menos —le digo.


      —Yo también te extrañé. —Kiya abraza a Kaitlyn, Zoe y luego a Emma—. Yo también las extrañé, chicas. —Ella no ha conocido a Emma por mucho tiempo, pero cuando se enteró de que alguien finalmente atrapó a Zack, se emocionó. Dijo que la mujer que lo hizo merecía su respeto. Estaba igualmente asombrada de que fuera alguien tan dulce como Emma.


      —Por si no se han dado cuenta, aquí fuera hace frío, así que vamos dentro —les digo, sintiendo cómo se levanta el viento.


      —Hagámoslo —dice Kiya.


      —Oh, espera. He olvidado algo en el carro —añade Kaitlyn y todos esperamos a que vaya a buscarlo.


      Charlamos unos segundos más antes de que Kaitlyn vuelva con nosotros, con otro sobre en la mano.


      —Este es el último. —Ella me lo entrega, la palabra Eclipse está escrita en el frente.


      Ahora tiene mucho sentido.
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      —¿Que nos encontremos dentro? —Kaitlyn pregunta.


      Me giro hacia ella y asiento con la cabeza. Tengo que asimilarlo, justo en el punto en el que… sucedió: el lugar donde conocí a Colton.


      Las chicas se alejan y yo espero a perderlas de vista para abrir el sobre con cuidado. Empiezo a leer las palabras despacio, saboreando esta última carta.


      
        
          Mia, Eclipse.


          Soy idiota.


          Así de sencillo.


          Aquí es donde las cosas podrían haber empezado mucho antes para nosotros.


          Recuerdo que recibí una llamada telefónica en un mal día, un día que parecía empeorar por momentos. Me dijeron que viniera aquí.


          Este lugar fue nuestro principio.


          Y aunque desearía que tu primera impresión de mí no fuera tan mala como fue, me alegro de que ocurriera.


          Me ha dado la oportunidad de ver el fuego que hay detrás de tus ojos, la hermosa y feroz mujer a la que puedo llamar mía.


          Todo empezó aquí.


          Curiosamente, la embriaguez de Kaitlyn fue beneficiosa.


          No lamento haberme topado contigo. No lo siento por no disculparme.


          Porque, aunque es posible que, si lo hubiera hecho, hubiéramos empezado a charlar antes, también es posible que mis disculpas se hubieran quedado en eso y me hubieras olvidado para siempre.


          Me gusta que te haya enfadado lo suficiente como para acordarte de mí.


          Enfadada lo suficiente como para mantenerme en tus pensamientos. Me dio la oportunidad de entrar en tu corazón.


          Lo siento, pero no me arrepiento.


          Tú me haces ser mejor persona, Mia. Siempre lo has hecho.


          Con amor, Colton
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      Sujeto la carta contra mi pecho después de releer las palabras por segunda vez. Deseando que Colton esté aquí, abro la bolsa y la meto dentro.


      Justo cuando cierro la cremallera, alguien choca conmigo. —Disculpe… —estoy a punto de decir cuando el tipo que ha chocado conmigo se da la vuelta para mirarme.


      —Lo siento, señorita —dice Colton con una sonrisa en la cara.


      No respondo porque no encuentro las palabras. Mi corazón da un vuelco cuando él abre los brazos y yo caigo en ellos.


      Me levanta en el aire, me hace girar y me abraza con fuerza. Lentamente, me vuelve a dejar en el suelo, con la barbilla apoyada en mi cabeza durante un rato antes de volver a mirarme.


      —No puedo creer que estés aquí —le digo finalmente—. ¿No estabas en una reunión fuera del estado?


      Me besa suavemente y me dice:


      —No podía faltar a nuestro aniversario.


      Acerco mis labios a los suyos una vez más.


      —Te amo tanto ¿Lo sabes, verdad?


      —Te amo. —Me planta un dulce beso en la frente—. ¿Recibió mis cartas, señorita?


      —No te tenía por un romántico —le digo. De nuevo se me escapa otra lágrima.


      Sus ojos se clavan en los míos.


      —Haría cualquier cosa por ti. —Me río suavemente, secándome la lágrima.


      —Las tengo. De hecho, las tengo todas en el bolso —le digo. Yo quería tenerlas ahí porque me hacía sentir más cerca de él.


      —¿Te gustaron?


      —Son tan especiales, cariño. Tú… Eres increíble. —El viento empieza a levantarse y empiezo a temblar.


      Colton me pasa las manos por los brazos desnudos.


      —Tienes frío. Vamos dentro. —Mientras caminamos, me dice—: Estás preciosa.


      —Gracias. Tu hermana me hizo arreglarme.


      —Entonces definitivamente necesitaba estar aquí. Tengo que mantener todos los chicos lejos de ti —dice, señalando a Eclipse.


      Le doy una palmada en el pecho.


      —Suenas como un cavernícola.


      —Siempre me haces volverme uno. —Acerca sus brazos alrededor de mi cintura—. Vamos a meterte dentro y a calentarte.


      —¿Tenemos que hacerlo? ¿Podemos ir a otro sitio? — Yo sólo quiero estar con él. Lo vi ayer, pero hoy lo extrañé como si no lo hubiera visto en años.


      —¿Quieres hacerlo?


      Yo asiento con la cabeza. —Pero no podemos porque Kiya ha venido para una noche de chicas. No debería abandonarlas —le digo a Colton, aunque realmente quiero hacerlo. Estoy segura de que me lo echarán en cara para siempre.


      —Entonces, entremos. Pasaremos un rato juntos y yo me pondré en plan cavernícola y te sacaré de ahí —dice sonriendo y yo me río.


      —Eres cosa de otro mundo.


      —Así me quieres —dice pasándose una mano por el cabello. Normalmente sólo lo hace cuando está nervioso o ansioso. Le observo atentamente mientras caminamos lentamente hacia la entrada.


      —Sí, te amo.


      —Bien —dice, respirando hondo. Me pregunto si la reunión ha ido mal. Debería preguntárselo, pero no quiero sacar el tema a menos que él lo haga primero. De momento, me alegro de que se haya cumplido mi deseo, de que esté aquí.
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          Colton

        

      


      Siento la mirada de Mia y miro hacia abajo para encontrarla mirándome con preocupación en sus ojos. Cálmate, Colton. Va a pensar que te pasa algo, me digo. Le doy lo que probablemente parece una sonrisa de culo raro. Para disimular, le doy un beso.


      Llegamos a la puerta principal de Eclipse.


      —¿Estás lista? —le pregunto, pero es una pregunta que llevo semanas haciéndome, incluso meses.


      —Estoy lista —dice con absoluta seguridad.


      Joder, me encanta esta mujer. Respiro hondo y abro la puerta.
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      Entramos en lo que parece ser un universo alternativo -uno lleno de la gente que quiero. Observo a cada una de las personas de la sala, con la boca abierta de asombro. Emma, Zoe, Kaitlyn, Kiya, Blake, Chase, Nick y Zack. Por último, vuelvo mi atención a Colton.


      Él me mira y sonríe.


      Vuelvo a echar un vistazo al lugar y observo las luces de hadas que la decoran. Recorren las paredes y llenan la habitación de un suave resplandor.


      Este lugar no se parece en nada a lo que suele ser. Nada que ver con el lugar en el que entré hace dos años.


      Es precioso. No hay cuerpos apretándose unos contra otros, ni música a todo volumen por los altavoces, ni suelos pegajosos… Nada de eso está aquí.


      Sólo el cantinero Mis amigos.


      Y Colton.


      Me vuelvo hacia él y por fin encuentro palabras.


      —Esto es hermoso.


      —¿Mejor que la primera vez? —pregunta con una sonrisa en la cara.


      —Absolutamente.


      Se aleja de mí y se dirige hacia nuestros amigos, que están todos de pie en semicírculo, frente a nosotros. Frente a mí.


      —¿Ustedes hicieron todo esto? —Este es un aniversario verdaderamente especial. No puedo creer que Colton haya reunido a todos para celebrar este día con nosotros.


      —Fue idea de Colton —dice Zack, con el brazo alrededor de Emma.


      —Hay más —dice Colton y mi atención vuelve a centrarse en él. Tiene el pelo un poco revuelto de tanto pasarse los dedos por él.


      —¿Más?


      ¿Cómo podría haber más?


      Emma se aclara la garganta y vuelvo mi atención hacia ella.


      —No hace mucho que nos conocemos, pero te has convertido en una de mis mejores amigas.


      Zoe da un paso adelante, uniéndose a Emm.


      —Me diste la bienvenida al instante.


      —Hiciste de Colton un gilipollas menos miserable —dice Zack con una sonrisa de oreja a oreja.


      Kiya y Blake avanzan juntos agarrados de la mano.


      —Ustedes dos me han hecho creer en los cuentos de hadas —me dice Kiya y luego mira a Blake.


      —A pesar de su duro exterior, Colton es de los buenos —añade Blake y yo asiento. He tenido suerte con él.


      Chase da dos pasos hacia delante, alineándose con los demás. Rara vez habla, así que cuando lo hace, la gente escucha.


      —Nunca he visto a mi mejor amigo más feliz que cuando está contigo.


      Nick se une a los demás.


      —No eres tan mala —afirma y todos nos reímos—. Pero de verdad, tenemos suerte de tenerte.—


      Finalmente, Kaitlyn interviene:


      Eres como una hermana para mí, Mia.


      En este día se han derramado muchas lágrimas. Las siento caer mientras todos mis amigos se reúnen y celebran nuestro aniversario con nosotros. Estoy muy agradecida a todos y cada uno de ellos, y realmente no puedo creer que hayamos tenido tanta suerte de estar juntos.


      —¿Recuerdas el día que te vi en el partido de fútbol? —empieza Colton mientras se pone delante de mí. Asiento—. Llevabas mi camiseta.


      Ese día ganamos el Campeonato Nacional. La primera vez que conocí a su padre. La primera vez que le vi jugar.


      —Lo era —le digo, recordando el momento con cariño.


      Me agarra la barbilla y me obliga a mirarle a los ojos. Plateado. Precioso. Eso es lo que veo cuando le miro, pero también mucho más.


      —¿Recuerdas lo que te dije cuando te vi? —me pregunta.


      No espera a que le responda. En lugar de eso, me quita la mano de la cara y se arrodilla.


      —Te dije que un día, mi apellido no estaría sólo en la parte de atrás de tu camiseta. Estaría después de tu nombre.
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        * * *

      


      
        
          Colton

        

      


      Mientras me arrodillo frente a Mia, observo su expresión…cambiar.


      —¿Qué haces? —me pregunta, escudriñándome la cara.


      No hay nada de lo que haya estado más seguro que de esto.


      —Quiero que seas mi mujer —le digo.


      Se tira al suelo conmigo, con la cara llena de lágrimas. Saco el anillo que llevo conmigo desde hace meses.


      —Mia Collins, en un mundo en el que suceden tantas cosas inesperadas, en el que tenemos ante nosotros caminos que tenemos que recorrer. En una vida donde tenemos tantas expectativas que cumplir, tantas cosas que tenemos que hacer, hay una cosa que quiero más que nada. Quiero despertarme cada día y encontrarte durmiendo a mi lado. Quiero construir un hogar contigo: una familia.


      » Tenemos muchas opciones en la vida, pero de la que me arrepentiría para siempre es de haberte dejado escapar. Antes de ti, no creía en el amor. No creía que estuviera hecho para mí. Tampoco creía que cambiaría de opinión, pero entonces llegaste tú y sacudiste mis cimientos por completo. Me hiciste reevaluar todo. Me hiciste mejor. Podrías haber tenido a cualquier otro, pero me elegiste a mí. No hay nada que quiera más en este mundo que a ti. ¿Quieres casarte conmigo?


      Ella me mira fijamente, su expresión es ilegible, y me entra el pánico.


      —Sé que no soy lo suficientemente bueno para ti. Sé que nunca seré lo suficientemente bueno para ti…


      Mia me detiene poniéndome el dedo en la boca. Respira hondo y espero a oír lo que tiene que decir.


      —Colton —empieza y se seca las lágrimas de los ojos. Observo a la chica que tiene mi corazón, preguntándome qué hará con él—. Cuando recibí tus cartas hoy, me sorprendió tu capacidad para amarme tan profundamente. De preocuparte tanto por mí. Yo también te escribí algunas cartas. —Se ríe entre dientes—. Iba a guardar una un rato más, pero creo que deberías leerla. —Busca en su bolso unos segundos y saca un sobre blanco con las palabras Universidad Bragan escritas en la parte delantera.


      —Toma —me dice, entregándomela. Seguimos arrodillados en el suelo y no tengo intención de moverme. Le agarro la carta y me mira para indicarme que la abra.


      —¿Ahora mismo? —pregunto, más nerviosa que nunca.


      Vuelve a agarrar el sobre.


      —Te lo leeré —dice y luego respira hondo. Yo también respiro hondo. Se aclara la garganta y empieza a hablar.


      
        
          Colton Hunter. Universidad de Bragan.


          Recibí tus cartas y ésta es mi respuesta.


          Te agradezco que te cruzaras conmigo aquella noche en Eclipse.


          No soy muy fiestera, pero ir a tu casa, destrozarme en el beer pong y emborracharme fue probablemente una de las mejores cosas que me han pasado.


          Me permitió despertarme en tu habitación… y no, no dormí contigo, pero para que lo sepas, busqué entre los libros de tu estantería… tienes buen gusto.


          Estoy divagando.


          Me alegra que me llevaras a casa y que te hiciera esperar en el carro.


          Gracias por enseñarme tu restaurante favorito y darme de comer mientras juzgabas mi preferencia por los gatos frente a los perros.


          Me alegro de haberme quedado trabajando en un proyecto de clase contigo porque me dio la oportunidad de conocerte mejor.


          Gracias por permitirme dejar todo eso del gimnasio. Las citas contigo eran mucho mejores.


          Tengo suerte de haber tenido el privilegio de ser la persona con la que compartiste tus demonios. Gracias por confiar en mí. Gracias por ser vulnerable.


          Incluso estoy agradecida por los días malos. Las lágrimas. El dolor. El drama. Esas cosas nos hicieron darnos cuenta de lo mucho que nos queremos, de lo mucho que queremos estar juntos.


          Los días que pasé sin ti fueron miserables y no quiero que eso vuelva a ocurrir.


          Gracias por luchar por nosotros, por no rendirte.


          Los últimos dos años me han hecho darme cuenta de algo… Nunca supe que te querría tanto como te amo.


          Nunca pensé que te querría tanto como te amo.


          Lo quiero todo contigo.
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        * * *

      


      Mia aparta la vista de la carta y dice:


      —Quiero ser la persona junto a la que te despiertes cada día por el resto de nuestras vidas. Quiero tener un hogar contigo. Quiero ser la madre de tus hijos amantes del fútbol. Nos merecemos el uno al otro porque nos hacemos mejores, más fuertes.


      »Pero también nos permitimos el espacio para ser vulnerables. No hay nada en este mundo que desee más que ser la Sra. Hunter. Quiero ser tu esposa. Quiero estar para siempre contigo. —Su declaración aporta ligereza al lugar y, ante sus palabras, acorto la distancia que nos separa. Acercando mis labios a los suyos, le muestro lo mucho que su respuesta significa para mí.


      Nuestra familia, detrás de mí, grita y aplaude. Me separo del beso y agarro la mano de Mia, le pongo el anillo en el dedo y me siento el hombre más afortunado del mundo.


      No la merezco.


      Es demasiado buena para mí. Demasiado buena para mí. Me aseguraré de trabajar para convertirme en el hombre con el que ella debería estar cada día.


      —Te amo —le digo, besándola una vez más.


      Mira el anillo que lleva en el dedo y luego vuelve a mirarme.


      Se le llenan los ojos de lágrimas y seca algunas de las mías.


      —Y yo te amo a ti.
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